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EDITORIAL 

Creemos no equivocarnos al decir que tras más de un año de vida la Asocia­

ción y la revista Arcamadre se consolidan definitivamente al igual que nuestro coro 

polifónico y nuestras ganas de trabajar. Agradecemos el apoyo constante e incondi­

cional de los socios y de otras muchas personas, cogezanos y no cogezanos, que 

nos animan y ayudan a continuar con ilusión. 

Aunque el trabajo no deja de ser duro ya que supone un compromiso y una 

responsabilidad, damos por bueno lo hecho y somos optimistas respecto a lo que 

está por venir. Esperamos que todos acojais con satisfacción las informaciones que 

elaboramos y recopilamos en nuestro intento de estudio y difusión del patrimonio 

cultural y natural de la localidad. Sinceramente opinamos que es de calidad y del 

interés de todos vosotros. 

Pero no sólo es importante el contenido sino que consideramos una prioridad 

insoslayable presentarlo con dignidad y respeto a los lectores. Os recordamos que 

ambas cuestiones son actitudes necesarias e imprescindibles para llegar a buen 

puerto. Esperamos acaparar un rato vuestro interés y animaros a investigar, contar 

y documentar lo que se os ocurra, e incluso escribirlo y hacérnoslo llegar. 

Para finalizar no queremos dejar de lado que además del conocimiento, una 

de nuestras razones de ser es la conservación y enriquecimiento de nuestro patri­

monio natural y cultural por lo que consideramos muy interesante aprovechar estas 

páginas para hacernos eco de los numerosos problemas a los que, en este sentido, 

hemos de enfrentarnos. Esperamos vuestro apoyo. 

En este sentido debemos manifestar que tanto el patrimonio cultural como el 

natural son muy frágiles y normalmente suelen ser sacrificados en aras de un pre­

tendido desarrollismo, justificándose con explicaciones tan poco veraces e inteligen­

tes como iel dinero debe emplearse en cosas más necesarias! o ieso son tonterías!, 

o aún peor i eso no sirve para nada!. Así no se engaña nada más que al que quiere 

ser engañado ya que está por ser la primera vez que el dinero, presupuestos o es­

fuerzos, obligados para actuaciones en educación, sanidad, fomento, etc. Sea des­

viado a la cultura iy viceversa!. 

Debemos hacernos eco de la necesidad de conocer, conservar, proteger y di­

fundir nuestro patrimonio cultural y natural; y no lo decimos nosotros: lo dicen la 

Constitución, El Estatuto de Autonomía y la legislación vigente. Y ello nos obliga a 

todos como ciudadanos en general y a los propietarios de estos bienes en particular 

ya sean entidades públicas o privadas. 



ARCAMADRE2 

En Cogeces no sólo tenemos un conjunto urbano que no nos está importan­

do sacrificar innecesariamente o unas ruinas en la Armedilla y unos chozos y corra­

les con los que se nos llena la boca cuando hablamos de nuestro pueblo. Tenemos 

además los restos de al menos un molino, la única cavidad de la provincia de una 

cierta importancia, unos hermosos valles llenos de variedad de flora y fauna, unos 

yacimientos arqueológicos inventariados, unas costumbres etnográficas socialmente 

vigentes, una memoria histórica aún conservada en nuestros mayores, etc. 

Contribuyamos todos a recuperarla antes de que sea demasiado tarde, no 

sólo por nosotros sino también por nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos. 
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ACTIVIDADES DE LA 

ASOCIACIÓN ARCAMADRE. 

Primer semestre de 2006. 

Presentación en sociedad del coro 

polifónico Arcamadre. 

En el mes de Enero de 2006 y en 

el salón de actos del ayuntamiento se 

lleva a cabo la presentación del coro 

polifónico de la Asociación del que for­

mamos parte: 

Director: Juan José Busto 

Sopranos: Laura, Sonia, Floren, Porfi, 

Trini, Isabel, Manuela 

Contraltos: Concha, Maruja, Lite, Jose­

fa, Satur, Araceli, Merce, Mariché 

Tenores: Ricardo, Gonzalo, Felix, José, 

Gustavo 

Bajos: Jose Luis, Diego, Dioni, Paco, 

Jesús 

El recital breve: 

.- El Caballero de Olmedo (anó-

nimo) 

- Riu Riu Chi (medieval) 

- Las mis penas madre (Renaci-

miento) 

- Kirie (misa Criolla, de Ariel 

Ramírez) 

- Los Reyes Magos (Villancico 

popular peruano) 

Este verano se han tomado un descanso 

hasta el mes de septiembre, donde da­

rán comienzo los ensayos los sábados 

de 18 a 20 h de la tarde. 

Aprovechamos la ocasión para animar a 

los que deseen formar parte del coro, 

no es necesario tener una voz prodigio­

sa, solo ganas de aprender a cantar en 

grupo y fuerza de voluntad. 

Curso de poda e injertos, con un 

agradecimiento expreso a Valerio 

Arranz, director de la preparación teóri­

ca y de las prácticas sobre el terreno. 

Participaron: José, Celso, Toño, Mariché, 

Alejandro, Puri, Gustavo, Wifredo, Paco, 

Chumi, Julio, Marcial, Jose Luis 

Excursión a Médulas. 22 de abril 

Como ya ocurrió el año anterior con la 

excursión Atapuerca, este año podemos 

reafirmar el éxito de la misma, al paraje 

de las Médulas, la mayor mina de la 

antigüedad conocida en nuestros días, 

reconocida en su declaración en 1997 

como Patrimonio de la Humanidad. 

Salimos con un poco de retraso de la 

hora prevista, alrededor de las 11 de la 

mañana llegamos al Aula Arqueológica 

donde nos recibió Teresa (la guía), don­

de mediante paneles y maquetas con 

reconstrucciones de los poblados y de 

los sistemas de explotación, reproduc­

ciones de herramientas mineras e ins­

trumentos de medición romanos, más 

un interesante audiovisual pudimos 

hacernos una idea de la evolución histó­

rica del territorio y del alcance y siste­

mas de explotación de los yacimientos 

auríferos. 
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Para comprender sobre el terreno la 

minería antigua nos desplazamos an­

dando unos 2 kilómetros hasta el deno­

minado. Mirador de Orellán. Una vez en 

el mirador hacia el oeste pudimos ob­

servar la imagen más típica de Las Me­

dulas, el enorme espacio excavado, y 

hacia el lado contrario unas fuertes 

pendientes igualmente objeto de explo­

taciones intensas. A pocos metros del 

Mirador visitamos la galería de Orellán, 

la cual fue excavada: en el siglo 

III, y aun es posible ver algunos puntos 

los perfiles originales de la época roma­

na y las huellas de los picos mineros. 

Después de la gran caminata comimos , 
para después tumbarnos un poco fres­

cos a la orilla del Lago de Carucedo 

Para finalizar por la tarde dimos un 

agradable paseo por el interior del para­

je de las Medulas. 

Decir que nos hizo un día estupendo ya 

que a la Medulas también se le caracte­

riza por su microclima 

11 Curso de Interpretación del Pa­

trimonio 

Los días 12,13 y 14 de mayo, con la 

asistencia de 7 personas 

Esta segunda edición del curso pretende 

contribuir a la formación de guías intér­

pretes de las visitas públicas que pue­

dan realizarse en relación con el Patri­

monio Cultural y natural de Cogeces del 

Monte. La interpretación pretende acer­

car a los visitantes a una realidad no 

desde el punto de vista de la erudición o 

ennumeración sistemática de hechos 

históricos, acontecimientos, especies, 

etc. Sino que tienen entre sus objetivos 

la revelación de los contenidos desde el 

punto de vista del entretenimiento sin 

falta al rigor científico o a al realidad 

histórica ya que el público que nos visita 

lo hace habitualmente en su tiempo li­

bre. 

De este modo, la formación de los guías 

intérpretes tiene necesariament.e que 

abarcar desde la formación histórica y 

natural hasta el conocimiento de las 

estrategias de comunicación, el estudio 

de público, etc. .. 

La parte teórica del curso fue impartida 

por Consuelo Escribano Velasco, autora 

de trabajos y artículos sobre puesta en 

valor del Patrimonio Arqueológico en 

Castilla y León y de la Guía de Lugares 

Arqueológicos de Castilla y León. Con­

sistió fundamentalmente en la introduc­

ción del concepto de Patrimonio Cultural 

y la legislación existente al respecto 

(Ley 12/2002 de 11 de jl:llio de patrimo-

9 
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nio Cultural de Castilla y León), para 

más tarde centrar el tema en los recur­

sos generales de la interpretación para 

la presentación pública de este patrimo­

nio con ejemplos concretos. 

El curso de complementó con ejercicios 

prácticos en grupo de trabajo con el fin 

de elaborar guiones y recursos asocia­

dos a ellos. 

Finalmente visitamos un ejemplo de 

presentación pública del Patrimonio Cul­

tural ya a través de la teatralización en 

el Castillo de Cuellar, -Segovia. 

Creemos que el balance de curso ha 

sido positivo y animamos a las personas 

interesadas a que participen e próximas 

ediciones ya que consideramos que se 

trata de una formación necesaria y enri­

quecedora para todas aquellas personas 

que trabajan o desean trabajar en rela­

ción con· el patriminio natural y cultural. 

Talleres formativos de Educación 

Ambiental 

Concretamente en un taller de elabora­

ción de esencias naturales en día 2 de 

junio en el laboratorio del Colegio Juan 

de Rodrigo, las personas encargadas de 

impartir el taller fueron Alejandro del 

Valle del Dpto de Mineralogía y Cristolo­

gia y Miguel Angel Pérez Herrero del 

Dpto de química orgánica de la UVA 

y el día 24 de junio taller de fabricación 

de jabón "a la vieja usanza" en el pórti­

co de la iglesia. Este año las esencias 

utilizadas han sido: mentol, acacia y 

canela. 

Restauración y colocación de nue­

vos carteles indicadores de las rutas 

turísticas de Cogeces del Monte 

El diseño y puesta en marcha de estas 

rutas fue laborioso y exigió la dedicación 

de incontables horas por parte de algu­

nas personas y los resultados son evi­

dentes. Cogeces del Monte es ahora 

más conocido y valorado de cara al tu­

rismo rural. Pero el paso del tiempo y la 

especial climatología hace que los carte­

les deban se restaurados de vez en 

cuando, por lo que el día 17 de junio se 

propuso al Ayuntamiento que desde la 

Asociación se organizaran grupos de 

10 
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trabajo para llevar a cabo esta labor, en 

este sentido agradecer especialmente a 

Lite, Juan Carlos Y Jose Manuel Amo, 

Gustavo y Ana. Desearíamos que en el 

futuro un mayor número de personas 

sea consciente de esta realidad cultural 

de Cogeces. 

Preparación de las III Jornadas de 

la Armedilla 

Este año al igual que el anterior la Aso­

ciación Arcamadre ha participado en las 

III Jornadas con el título "Un Paisaje en 

Transformación" donde se han coordi­

nado y preparado la visitas guiadas en 

el entorno urbano de la localidad, el 

chozo de los Hilos y el Monasterio de la 

Armedilla. 

También ha organizado el mercado de 

oficios; este año se han mandado hacer 

las estructura de los puestos a cargo de 

la Asociación, todos ellos relacionados 

con Cogeces; además de la coordinación 

de los talleres tanto para niños/as como 

para jóvenes. 

Este año contamos con una subvención 

de 897 euros de la Diputación de Valla­

doli 

11 
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ARQUITECTURA PASTORIL l. 

Contexto ambiental y primeras 

aportaciones. 

Consuelo Escribano Velasco 

El trabajo de documentación e 

inventario se centró fundamentalmente 

en los chozos con corrales o corralizas y 

se llevó a ca bo entre 1994 y 1995 en 

una zona concreta del páramo de Cam­

paspero/ Montemayor, en la comarca de 

la Churrería, donde se hallan los térmi­

nos municipales de Cogeces del Monte, 

Montemayor de Pililla , Quintanilla de 

Onésimo, Langayo y Campaspero hacia 

el este de la provincia de Valladolid. 

Este sector se configura como un con­

junto con formas de relieve bien indivi­

dualizadas con recortados espigones y 

valles de fondo casi plano con cuestas 

abruptas. 

De todo el sector analizado 

hablaremos únicamente de los chozos 

que se hallan en el término municipal de 

Cogeces del Monte. 

Además de la existencia de una 

red hídrica de arroyos con cierto caudal 

se completa el panorama de los recursos 

hidrológicos con acuíferos subterráneos 

que afloran bien en manantiales de 

cuestas, bien a través de perforaciones 

que atraviesan las calizas para captar el 

manto que existe entre aquellas y las 

margas. La vegetación del páramo está 

preferentemente constituida por montes 

de encina y quejigo, enebros, sabina 

albar y sabina negra, en manchas que 

reflejan una situación pasada. En esta 

zona del sur del Duero, las arenas eólicas 

han tapizado buena parte de los páramos 

sirviendo de asiento al pinar constituido 

por las especies piñonera y resinera. 

Se completa el panorama con 

especies olorosas de bajo porte y 

matorral de jaras. 

La deforestación de los páramos 

se ha producido por su puesta en cultivo 

de especias adecuadas a los suelos 

pobres de la zona: cereal de secano o 

remolacha, en las zonas en las que puede 

realizarse riego artificial. 

12 
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A través del estudio de Benassar 

sobre los cambios climáticos y de paisaje 

producidos en Valladolid durante el siglo 

XVI ( Benassar,1989:34), parece que a lo 

largo del siglo XV aparecen los primeros 

pinares y una centuria 

número sobrepasa a 

asociaciones vegetales 

después su 

las demás 

gracias a la 

expansión del pinus pinea, pincarrasco, 

nigra y pinaster, confirmando los datos 

de Hopfner respecto a la deforestación 

producida en el XVI, aunque se conocen 

importantes conjuntos de roble Albar 

alrrededor de Montemayor y Peñafiel. 

Este último reconoce la existencia de un 

progresivo cambio de paisaje con 

plantaciones de importantes extensiones 

de pinares ( Hopfner, 1945:415). 

Ignacio Olague propugna que tal 

crecimiento del pinar es consecuencia 

exclusiva de factores climáticos (Olague, 

1951 :253), olvidando aspectos tan 

importantes como la actuación antrópica 

sobre el medio o la mayor rapidez de 

crecimiento y capacidad de renovación 

para aprovechamiento de la madera o 

piñas de esta última especie, 

garantizando una respuesta perfecta a 

las necesidades urgentes. 

En cuanto al clima, los trabajos de 

Pierre Pedelaborde muestran una imagen 

del siglo XVI y primera mitad del XVII 

más suave y seca que en épocas 

anteriores y posteriores. Se certifican 

etapas de sequía muy desiguales y varias 

series de años de grandes crecidas e 

invasiones de langosta, hechos estos que 

supusieron 

sistemas 

un desequilibrio 

económicos que 

de los 

incluso 

potenció la despoblación de no pocos 

núcleos. 

EL APROVECHAMIENTO 

TRADICIONAL DEL PARAMO. 

PASTORIL 

La escasísima roturación de 

tierras en los páramos del conjunto 

Campaspero- Montemayor, hasta 

principios de este siglo, unido al hecho de 

un aumento de la deforestación por 

causas naturales y antrópicas- obtención 

de leña y pasto así como cultivo 

incipiente-, pone de manifiesto, en 

principio, la importancia de un cierta 

vocación ganadera del ovino en la zona, 

hecho este que, por otra parte, aparece 

perfectamente atestiguado desde 

mediados del siglo XVI traduciendo una 

situación consolidada para la comunidad 

de Villa y Tierra de Cuéllar (Olr~lOs, E; 

1994: 62-74).Vemos, pués, que en ello 

inciden las fuentes documentales, la 

tradición e incluso los datos extraídos de 

la planimetría antigua. 

Así, a través de la consulta de una 

pañoleta del año 1904, escala 1: 25.000, 

corespondiente al término municipal de 

Cogeces del Monte, hemos llegado a 

contabilizar algo más de un centenar de 

corrales de ovejas, todos ellos 

construidos en el páramo. 

Vendría aquello bien justificado 

por las ordenanzas que prohiben el pasto 

de ganado en las fértil~s vegas de los 

13 
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valles con el fin de evitar daños en las 

mejores tierras para la explotación 

agraria. 

La cabaña ganadera de ovino 

debió llegar a ser realmente importante a 

finales del siglo pasado en este área. Así 

lo manifiestan los trazados de los 

cordeles que la atraviesan sobretodo de 

norte a sur, en dirección al Duero, 

aunque no faltan los trazados este-oeste, 

representados en un solo caso. 

El trabajo realizado ha permitido 

la identificación de un buen número de 

topónimos entre los que destacan las 

cañadas (de Valdecelada o de Las 

Mochas, de Peroleja, de la Solana, de La 

Orillada, de La Cañadilla, de la 

Puentecilla, de Valdelasno de , 
Valdecascón, de Los Panaderos etc) , , 
otros que reflejan situación de tránsito de 

ganados en diferente grado( El Carril, El 

Camino de las Cabrerizas y el Camino de 

Los Chozos) o aquellos que ponen de 

relieve elementos y aspectos culturales 

hoy desaparecidos: Salegas Blancas, Las 

Paderillas, Valdemerina, etc. 

La consulta de planimetría antigua 

asociada a la consulta de la 

docu mentación aérea a través de 

fotografías realizadas para el proyecto de 

concentración parcelaria (vuelo de 1985 

de Cogeces del Monte), ponían aún de 

manifiesto la existencia de 

numerosísimos corrales extendidos por 

las para meras e incluso de auténticos 

conjuntos de corrales, hoy 

desaparecidos. 

En este término y para 1904 se 

han contabilizado mas de una treintena 

de conjuntos de corrales y chozo y unos 

setenta lugares denominados 

corral/corrales, que suponemos lo 

suficientemente sig nificativos para 

determinar esta característica explotación 

del medio a través del pastoreo de 

ganado ovino, a pesar de desconocer, por 

el momento, aspectos tan interesantes 

como el de su convivencia temporal. 

El páramo o EL MONTE, como se 

conoce tradicionalmente el lugar elevado, 

próximo al valle, que ofrece abundantes 

recursos de madera, frutos de recolección 

y caza, ofertaba, también, unas 

excelentes condiciones para el pastoreo. 

La existencia de buenos pastos en 

medios de plantas aromáticas, la 

proximidad de los arroyos y manantiales 

que garantizan el aprovisionamiento de 

14 
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agua, la existencia de materia prima para 

el levantamiento de los corrales y chozos 

y la relativa proximidad al pueblo, son 

alguna de las ventajas que hacen de este 

un medio propicio para su explotación. 

Esta vocación pastoril se vió ya 

profundamente alterada y transformada 

en buena parte desde principios del siglo 

XX. El avance de la deforestación supuso 

la explotación nuevos terrenos y la 

realización pozos para garantizar en riego 

en las zonas mas alejadas del valle. 

Con toda probabilidad, la 

desaparición de este sistema económico -

que no del pastoreo de los rebaños de 

ovejas tal y como los conocemos en la 

actualidad en diferentes zonas de la 

provincia- tendría también que ver con el 

declive de la importancia de la industria 

textil segoviana y el mercado ganadero 

de Medina del Campo. 

Sin embargo, los corrales 

cogezanos, en su inmensa mayoría, se 

mantuvieron en pie hasta mediados de 

los años 80 en que el proyecto de 

Concentración Parcelaria acabó 

definitivamente con un tipo de paisaje 

tradicional para dar paso a un nuevo 

concepto de explotación agraria. 

La conservación de algunas de 

aquellas construcciones tradicionales de 

pastores se debe, en buena parte, a la 

decidida actitud personal de algunos 

miembros de coporaciones locales, 

vecinos, etc. 

LA ARQUITECTURA DE LOS PASTORES: 

Ubicación y toponimia, aspectos técnicos, 

funcionales, cronológicos y tipológicos. 

La necesidad de centrar el trabajo 

en tan sólo algunos de los aspectos de un 

tema tan vasto en contenidos y 

pretensiones como el propuesto, nos ha 

obligado a acotar esta primera parte 

poniéndole unos límites espaciales. Así, 

pasaremos a analizar la arquitectura de 

los pastores en el medio no inmediato, es 

decir, aquel que se halla suficientemente 

alejado de la residencia permanente, esto 

es la localidad, y se ocupa con carácter 

estacional. 

Ubicación y Toponimia. 

Los restos de construcciones 

pastoriles objeto de nuestro trabajo se 

sitúan, como ya hemos apuntado, sobre 

los páramos, en zonas próximas a 

fuentes o cursos de agua, bien 

comunicadas entre sí, con el valle del 

Duero y con el núcleo de habitación 

permanente a través de caminos de 

trasiego denominados genéricamente 

"cañadas". Su representación es mayor 

en los sectores dónde las mesetas del 

páramo se hallan surcadas por un mayor 

número de valles o cuentan con mayores 

extensiones de pastos. 

. Los conjuntos de chozo y corral. 

Para Cogeces del Monte, tomando 

como referencia válida la proporcionada 

por el plano de 1904 hemos reconocido la 

existencia de más de treinta conocidos 

por referencias toponímicas, en función 
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de sus constructores o propietarios o del 

pago en el que se hallan: del Lavajo, del 

Angostillo, del Pimentel, del Rincón, de 

los Pilones y de las Chorreras, por poner 

sólo unos ejemplos. 

Algunos de los conservados, 

dificilmente identificables con los del 

plano de 1904, conservan referencias 

idénticas. Así de los Pelechines, Los 

Pedrines o Pedritos, del Tio Monago o la 

Tía Petronila estarían en el primer caso, 

mientras los del Monte o Cabeza la 

Encina lo estarían en el segundo. 

. Los corral/ corrales o corralizas. 

Denominados en singular o plural, quizá 

en función de la complejidad de los 

apriscos, se contabilizan en Cogeces del 

Monte hasta en 70 lugares diferentes 

conocidos, como en el caso anterior, a 

través de los topónimos o antropónimos. 

. Otros: agrupaciones de corrales. 

Nos referimos en este apartado a 

auténticos conjuntos de corrales ya 

desaparecidos cuyas características y 

origen desconocemos por su pérdida 

hace una decena de años. Tan sólo nos 

referiremos aquí a las Casas o el Casar 

del Rey, citado en un apeo del año 1402 

de la Colección Diplomática de Cuellar. 

En este documento se hace una relación 

de los límites existentes entre las tierras 

de Cuellar y Peñafiel citando entre las 

Majadas de la tierra de Cuellar aquella de 

los " Castares del Rey". Así, tenemos 

noticias de que a principios del siglo XV 

ya se halla constituido como majada. No 

obstante, sería perfectamente posible 

que aquella se hubiera asentado sobre 

los restos de una aldea más antigua!, 

cuyo abandono debió suponer la 

reconversión de las estructuras de 

habitación en encerraderos de ganado, 

tal y como ha ocurrido casi hasta la 

actualidad en otros lugares de 

características bien diferentes como las 

ruinas del Convento de la Armedilla. 

'.- Martinez Diez propone dicho lugar como despoblado 
medieval en su estudio sobre la Comunidad de Villa y Tierra 
de Cuellar . 
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Tipología y técnicas constructivas. 

Para poder realizar un análisis de 

cada uno de los elementos estudiados 

que permita reconocer una 

caracterización general de la arquitectura 

de los pastores, hemos elaborado una 

ficha de inventario que pretende recoger 

todas las características observadas en 

los conjuntos visitados. 

Así, podemos concluir unas 

características comunes a todos ellos: 

· Presentan plantas simples circulares o 

cuadrangulares. 

· Cierran mediante cubiertas en falsa 

cúpula, bóveda de cañón y sistemas que 

combinan las vigas de madera con 

piedras planas y aislamiento de tierra y 

hierba. 

· Se alzan con formas cónicas, mas o 

menos esbeltas, o rectilíneas, mucho 

mas achaparradas. 

Utilizan sistemas constructivos que 

aprovechan la materia prima obtenida en 

el entorno inmediato, impermeabilizando 

paredes y cubiertas. 

· Son erigidos en el extremo del aprisco o 

centrado respecto al resto de los 

elementos del conjunto. 

· Su acceso se localiza siempre al exterior 

permitiendo una independencia del 

habitat del pastor y el corral del ganado. 

Las puertas se orientan al este o sureste 

al abrigo de uno de los muros que actúa 

de paravientos. Los vanos de aquellas, 

mínimos, se adintelan mediante una gran 

laja de piedra caliza trapezoidal. 

· El espacio interior es d iáfano y la 

ventilación se asegura, 

ocasiones, mediante 

enfrentadas o con ventanas. 

en algunas 

perforaciones 

· Por otro lado, hemos reconocido, sobre 

el sector norte o noreste de la pared de 

algunos chozos, evidencias de haber 

estado sometidas a los efectos del humo 

de alguna hoguera, aunque no podemos 

precisar si tales huellas son el resultado 

de la realización de fuegos de los 

momentos de ocupación pastoril 

estacional o son fruto de una utilización 

ocasional mucho más tardía. 

· En un único caso, el de la choza de los 

Pelechines, se han conservado restos de 

enlucido de barro en las paredes. 

· En cuanto a los corrales, en todos los 

casos se levantan con piedras calizas de 

mediano y pequeño tamaño dispuestas a 

hueso hasta conseguir un alzado de, al 

menos, 1 mts. pudiendo llegar a los 2 

mts. de altura conservada sobre trazados 

muy sencillos que describen plantas 

rectangulares y trapezoidales aunque no 

faltan ejemplos de muros paracirculares. 

En las paredes se abren vanos 

configurados con remates de lajas de 

buen tamaño de caras naturales lisas y 

amplias dispuestas en tres y cuatro 

hiladas. Existen conjuntos de un sólo 

aprisco, dos e incluso tres encerraderos 

comunicados entre sí y con el exterior 

mediante puertas de acceso, actualmente 

perdidas, que debieron estar constituidas 

por cierres vegetales, pétreos o con 

teleras. 
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Vistas las ca racterísticas 

generales, observamos igualmente una 

serie de significativas particularidades de 

algunos de los conjuntos que nos 

permiten establecer una tipología en 

función, esencialmente de uno de sus 

elementos: el chozo. Así, atendiendo 

preferentemente a la planta, el alzado y 

sistema de cubierta, entre otros 

aspectos, proponemos la siguiente 

clasificación: 

TIPO A: caracterizado por una planta 

circular de alzado cónico y cierre cupular 

obtenido por aproximación de hiladas. Su 

construcción se realiza mediante 

manpostería de piedra caliza irregular de 

mediano y pequeño tamaño trabada con 

mortero de cal y arena que permite 

aglutinar e impermeabilizar el conjunto. A 

este tipo correponderían los chozos 

cogezanos de Los Hilos, Los Pedrines y el 

del Tío Monago, y el chozo del Caño en 

Montemayor de Pililla 

TIPO B: De planta circular o paracircular, 

alzado rectilíneo y cierre plano con 

cubierta de vigas de madera , tierra y 

hierba, características que se observan 

en el chozo de los Pelechines. 

TIPO C: de planta rectangular y alzado 

rectilíneo de unos 2 mts. que cierra en 

bóveda de medio cañón obtenida 

mediante un sistema de dovelas cuya 

construcción implica la existencia de un 

cimbrado previo, muy probablemente a 

partir de amontonamientos de tierra. En 

el territorio estudiado sólo hemos podido 

reconocer un chozo de estas 

características, el del conjunto de la Tía 

Petronila de Cogeces del Monte. 

Funcionalidad. 

Queda perfectamente puesto de 

manifiesto, tras los estudios llevados a 

cabo por E. Olmos Herguedas, que los 

chozos y corrales del monte a mediados 

del siglo XVI tienen una ocupación 

estacional constituyéndose en refugios 

invernales para el ganado y parideras 

(Olmos, E.; 1994: 69). 

La importancia económica de 

estas construcciones se constata en la 

reglamentación de su uso por parte de 

las ordenanzas de la Comunidad de Villa 

y Tierra de Cuéllar en 1546 a través de 

las que se regula el uso y la ocupación de 

aquellos chozos y corrales construidos en 

los pinares comunales y concejiles. Así 

las majadas deberán ser tomadas al 
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amancecer del día del año para rebaños 

con ovejas parideras; por ello el 

arrendatario o pechero pagará al hidalgo, 

perceptor en exclusiva de estas rentas, la 

cantidad de seis maravedíes. 

Para la construcción de los 

corrales podrán arrancarse no más de 

quince pinos y no podrán arase las 

majadas. 

Finalmente, ningún vecino podrá 

llevarse estiercol ni leña de los corrales 

desde enero a mayo. 

Cronología. 

Dejando de lado la supuesta 

vinculación prehistórica de los chozos de 

pastor propuesta por Carlos Carricajo 

(Carricajo, 1990: 61) a la luz de lo 

elemental de su costrucción en muchos 

casos, sí resulta sugerente la 

consideración tanto de la funcionalidad 

estacional como de las dimensiones de 

las estructuras en relación con la 

interpretación de estructuras 

correspondientes a núcleos de habitación 

de épocas prehistóricas, de dimensiones 

y plantas parecidas, aunque de 

estructuración quizá algo mas compleja y 

para las que se definen estrategias de 

subsistencia en las que la ganadería 

cuenta con un gran peso específico. 

Recordaremos aquí la asociación 

de la planta circular, existente en algo 

mas de un 50% de los chozos 

conservados, a conceptos de 

provisionalidad y estacionalidad en las 

ocupaciones prehistóricas así como a una 

_, :1 ...... "" fj 

menor necesidad de aprovechamiento del 

espacio interior de las construcciones. 

Por lo demás, bien poco podemos 

concluir, ya que no existen restos de 

cultura material que clarifiquen su 

génesis. Sin embargo, habría que 

suponer que su origen debe coincidir con 

el auge de la importancia del ganado 

ovino autóctono y la importación más 

tardía de merinas. Así, "grosso modo" 

habrían tenido una vida laxa, su absoluta 

consolidación desde al menos la Baja 

Edad Media es seguramente reflejo de 

una situación heredada de épocas 

anteriores permaneciendo, de alguna 

manera, en activo, hasta comienzos del 

siglo XX y desapareciendo 

definitivamente en la década de los 80. 

Para el conjunto cogezano de las 

Casas o Casar del Rey hay noticias de 

una majada de importancia a comienzos 

del siglo XV. Su cita en el Apeo de 1402 

avala, con toda probabilidad, su 

existencia anterior a esa fecha. Así, 

contaríamos con una dato más para el 

origen y desarrollo de este tipo de 

actividades y construcciones. 

Por otra parte, tal vez algunas de 

las diferencias tipológicas observadas 

sean reflejo de cierta evolución en los 

sistemas constructivos y plantas de los 
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corrales y chozos. De ser así, no 

seríamos capaces de determ inar, por el 

momento, la dirección de aquella. 
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LA CAZA 

Jose Blanco 

Denominamos caza al Conjunto 

de animales domesticados antes y 

después de cazados. La caza es una 

actividad que se realiza con un arma 

con el fin de conseguir alimentos o 

como deporte. Hay dos tipos básicos 

de caza: con una jauría de perros 

adiestrados acompañados por segui­

dores a pie o montados y la que se 

realiza de forma individual con un 

arma (rifle o escopeta), con o sin la 

ayuda de perros adiestrados. 

En la antigüedad, las clases so­

ciales más poderosas de Egipto, Gre­

cia y roma disfrutaban cazando como 

deporte. El historiador griego Jenofon­

te argumentaba que la caza es un 

bien para la sociedad, ya que propor­

cionaba salud y bienestar al cazador. 

Las primeras leyes para la conserva­

ción de la caza no se promulgaron 

hasta el siglo XIII, cuando Kublai Kan 

prohibió cazar a sus súbditos durante 

la época de reproducción. A lo largo 

de la edad media, los señores feuda­

les europeos impusieron restricciones 

a la caza, estableciendo leyes muy 

severas contra los cazadores furtivos, 

de manera que la práctica de la caza 

quedaba limitada a las clases dirigen­

tes. 

La invención de la pólvora en 

el s1910 XIV y ~I desarrollo del rifle de 

mecha en el siglo XV cambiaron drás-

ticamente los métodos de caza: donde 

se habían usado la trampa y el lazo, el 

arco y la flecha, los halcones y las 

jaurías, las armas hicieron más fácil 

matar animales a mayor distancia y 

en mayor número. Sin embargo, la 

caza con jaurías renació desde el siglo 

XVI en adelante y se convirtió mundo; 

las presas principales eran zorros, 

liebres y ciervos. 

La caza incontrolada con esco­

petas y rifles se incrementó durantes 

el siglo XIX y amenazó con exterminar 

algunas especies. 

En nuestros días el concepto 

de caza ha cambiado, ya que ha pa­

sado de ser una actividad necesaria a 

una mera diversión. Algo muy impor­

tante a tener en cuenta porque pasa­

mos de ser un depredador a ser algo 

pareCido a una máquina de matar 

pues los medios de los que hoy dispo­

nemos para la caza pueden llegar a 

ser destructivos. 

Todos sabemos que no sólo se 

caza durante la época que se abre la 

veda, también haya otras maneras de 

matar animales sin ser caza, pero que 

influye negativamente en la activida-d 

cinegética. Me refiero a las activida­

des como la agricultura intensiva que 

no favorece la reproducción de mu­

chos animales y además son diezma­

dos por los pesticidas, herbicidas y 

otros tratamientos necesarios así co­

mo atropellos, furtivismo etc.. 
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Pero a mí me gustaría hablar 

de la caza de forma positiva y con­

fiando e la buena fe del cazador. Na­

die tan interesado en proteger y ayu­

dar a la multiplicación de aquellos 

animales propios de nuestra zona que 

los cazadores, y creo que en su mayo­

ría todos luchan por conseguirlo. 

Hasta el día de hoy en nuestro 

pueblo y de lo que yo conozco, esto 

es una asignatura pendiente, pues 

cada año hemos ido a peor, quizás 

sea por el abuso que se hace. Debe­

mos ser conscientes de que no pode­

mos cazar más animales de los que 

nacen anualmente pues el resultado 

es fácil de averiguar, en mi opinión 

tendríamos mucho conseguido si dejá­

ramos amplias zonas de reserva en 

los lugares donde les es más fácil re­

producirse. 

las dos formas de caza que se 

practican en Cogeces son tan conoci­

das como diferentes, caza con esco­

peta y ca~a con galgos. La caza con 

escopeta practicada con respeto es 

una actividad destructiva. Son mu­

chas las especies que de esta manera 

se pueden cazar: perdiz, codorniz, 

conejo, jabalí etc.. por poner algún 

ejemplo. 

Para la segunda modalidad, me 

merece un comentario en especial 

pues es la que practico y que real­

mente me gusta, ya que siendo gran 

admirador de la naturaleza, creo que 

es la menos agresiva; primero porque 

sólo se practica con perros, y sin nin­

gún tipo de armas, segundo los gal­

gos son depredadores naturales y 

fallan en su intento tantas veces como 

cualquier otro depredador, y tercero 

que la mayoría de los galgueros dis­

frutan tanto o más viendo una carrera 

que si la liebres es matada. 

Desde aquí aprovecho para pe­

dir a los cazadores con escopeta, que 

siendo la liebre un animal totalmente 

indefenso ante las armas de fuego, a 

que le den una oportunidad de repo­

blarse. 

Se que es un tema muy delica­

do por la diversidad de opiniones y del 

que podríamos hablar mucos, no qui­

siera extenderme más y si invitar a 

todos a debatirlo ara intentar llevar 

una política de caza del lugar que nos 

de mejores resultados. 
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LOS QUIMICOS, LA QUIMICA y LA 

SOCIEDAD 

Alejandro del Valle González 

¿Es la Química la culpable de la 

contaminación del planeta, de la proli­

feración de nuevas enfermedades y 

del cambio climático? ¿Son sólo los 

químicos quienes fabrican nuevas y 

sofisticadas armas de destrucción ma­

siva? ¿Es la Sociedad desarrollada la 

que demanda continuamente nuevos 

productos con nuevas prestaciones? 

¿Se pone la Química al servicio de la 

Sociedad para conseguir unas mejores 

condiciones de vida a los ciudadanos, 

entre los que también se encuentran 

los químicos? 

Todas estas preguntas deberí­

an tener una respuesta clara y con­

tundente, sin embargo, es evidente 

que no es fácil explicar todos los pun­

tos que pueden aparecer si se desea 

resolver meticulosamente bien este 

"sencillo" cuestionario. 

Para empezar a responder es­

tas preguntas hay que dejar claro que 

los químicos no son los únicos científi­

cos que intervienen en el desarrollo 

de nuevas tecnologías, aunque, en 

muchos casos sí son los que encabe­

zan los equipos de investigación. A 

continuación veamos una serie de 

consideraciones que pueden ayudar a 

dar una visión de la relación actual 

entre la Química y la Sociedad. 

Desde hace unos años existe 

una devoción por lo "natural" y una 

huida de todo lo que suene a "quími­

ca". Están de moda los "productos 

ecológicos", los "productos bio", etc. 

Cuando se va a comprar un producto 

de consumo, por ejemplo una botella 

de vino, muchas personas se plantean 

si se trata de algo "natural" o "tiene 

química", como si la naturaleza no 

fuese Química en sí misma y como ~i 

alguien se pudiera creer que un vino 

que se vende embotellado pudiera 

conservarse más allá de unos meses 

sin una pequeña cantidad de metabi­

sulfito potásico u otra sustancia de 

similares características. Antes se 

empleaban sustancias más accesibles 

para el tratamiento del vino, como la 

"clara de huevo" o la "sangre de to­

ro", pero su eficacia era menor y na­

die puede afirmar que no pudieran 

provocar problemas tan graves o más 

que los que potencialmente provoca-
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ría la sustancia antes citada. Hoy en 

día se puede decir que todo alimento 

envasado que adquirimos lleva algún 

tipo de tratamiento, desde la puesta 

en vacío, hasta los aditivos conser­

vantes, acidificantes, colorantes, po­

tenciadotes del sabor, etc. Sin ellos la 

duración y las características de los 

productos no serían las mismas, lo 

que también impediría la distribución 

a media o a larga distancia. 

Pero, a veces la "química" se 

usa de forma innecesaria. Cuando 

vamos a comprar huevos, casi siem­

pre les pedimos "morenos", creyendo 

que las gallinas les ponen así de for­

ma natural. Evidentemente existen 

gallinas que así lo hacen, pero una 

buena parte de los huevos morenos 

que se ponen a la venta se han con­

seguido añadiendo tartracina al pienso 

de las gallinas, el mismo colorante 

que se añade al arroz para que las 

paellas muestren un tono amarillo 

similar al que tendrían con azafrán 

(mucho más caro) y el mismo colo­

rante que se añade a la comida de las 

truchas para que su carne tome as­

pecto "asalmonado". Este es un ejem­

plo de una sustancia no esencial para 

la conservación de los alimentos, cu­

yos efectos como causante de aler­

gias, incluidos asmas, están compro­

bados y hasta quien sabe si no se 

llegará a comprobar que tiene efectos 

cancerígenos. Pero se trata de una 

sustancia que se usa, en buena medi-

da, a demanda del consumidor que 

prefiere los huevos morenos a los 

blancos, por su aspecto y también a 

demanda de los comerciantes, pues la 

cáscara del estos huevos es más dura 

y se rompen menos, lo que facilita su 

manipulación. 

En otros ámbitos, muy distin­

tos también, la Química también tiene 

protagonismo. Estamos ya acostum­

brados a escuchar noticias en las que 

se dice que "un país posee armas 

químicas de destrucción masiva", o 

que "el planeta se encuentra contami­

nado por productos químicos"; de 

este modo se está relacionando a la 

Química con una serie de aspectos 

negativos. 

Desde el final de la Segunda 

Guerra Mundial, la imagen de la Quí­

mica y, en consecuencia de los quími­

cos, comenzó a sufrir un deterioro 

muy considerable, no sólo por el uso 

de armas químicas con gran poder de 

devastación, sino también por la 

puesta en evidencia de que el medio 

ambiente se estaba contaminando con 

algunos productos químicos y ia rela­

ción de algunos de tales productos 

con ciertas enfermedades. A todo ello 

se debe añadir que la literatura ha 

dado una visión muy tenebrosa de los 

científicos convirtiéndolos en persona­

jes insociables y malévolos. 

Si nos atenemos a la realidad 

la "guerra química" comienza mucho 

antes de lo que parece. En la época 
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antigua se empleaba alqu itrán para 

impregnar las flechas que se lanzaban 

ardiendo contra los enemigos. Si 

además se añadía salitre a esta mez­

cla se producía la inflamación instan­

tánea, es el llamado "fuego griego" 

que realmente fue inventado por los 

persas. Los romanos mejoraron el 

"fuego griego" añadiendo cal viva fi­

namente molida al petróleo, con lo 

que prendía más fácilmente. Julio el 

Africano, entre 235 y 220 a.e. añadía 

azufre para producir gases venenosos. 

Otro avance militar sería la aplicación 

de la pólvora con fines bélicos a fina­

les de la Edad Media, mucho antes los 

chinos la habían empleado para la 

preparación de fuegos artificiales. 

Pero la desconfianza de la opi­

nión pública hacia la Química pode­

mos decir que toma auge durante los 

primeros años de la década de 1960, 

cuando se prohíbe el uso del DDT (Di­

cloro Difenil Tricloroetano ó 1,1,1-

Tricloro-2,2-bis (p-clorofenil) etano) 

como pesticida, al relacionarlo con 

algunos problemas de salud. A tal 

hecho le siguen otros, como la dismi­

nución de la eficacia de los antibióti ­

cos a causa de la resistencia de los 

microorganismos a su acción o a la 

puesta en evidencia de la influencia 

de ciertos productos en cambios hor­

monales y en procesos reproductivos, 

lo cual ya se convertía en una grave 

acusación. Por supuesto se comenzó a 

olvidar que muchas medicinas (sulfa-

midas, aspirina, ... ), vacunas y otros 

productos beneficiosos habían sido 

diseñados y sintetizados por químicos. 

Por ejemplo, no hay que olvidar que 

Louis Pasteur, cuyas aportaciones 

nadie puede negar, era químico. Ade­

más no se ha llegado a saber si el uso 

del DDT, en la forma y en las dosis 

adecuadas, hubiese resuelto más pro­

blemas de los que generaba, parece 

que ahora se están realizando estu­

dios en esta línea. Por ejemplo, el 

DDD (diclorodifenild icloroetano), un 

derivado del DDT y con similares apl i­

caciones, se ha empezado a utilizar 

para el tratamiento del cáncer de las 

glándulas suprarrenales. Recordemos 

que en 1942 se descubrió que el DDT 

funcionaba muy bien como insecticida 

y desparasitador del ganado y de las 

personas (piojos, ... ), de forma similar 

a como actualmente se hace con las 

piretrinas que se consideran un pro­

ducto natural, pues se extrae del pire­

tro de ciertos crisantemos. Sin em-
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bargo, niveles altos de piretrinas pue­

den causar mareos, dolores de cabe­

za, náuseas, espasmos musculares, 

falta de energía, alteraciones de la 

conciencia, convulsiones y pérdida del 

conocimiento. De momento no se ha 

relacionado a las piretrinas con el 

cáncer. 

Una cuestión importante es 

marcar la verdadera responsabilidad 

de los químicos en los problemas ge­

nerados por la Industria Química y 

ciertos productos químicos. A nadie se 

le escapa que la Industria Química, de 

la que dependen otras muchas, entre 

las que incluimos la Petroquímica y las 

industrias farmacéuticas y alimenta­

rias, está en manos de grandes inter­

eses económicos y políticos que utili­

zan los productos y los conocimientos 

científicos para su beneficio. Por la 

misma razón habría que emprender 

una campaña contra las empresas de 

telefonía ya que tienen contaminada 

la atmósfera con ondas electromagné­

ticas, cuyo efecto no es nada bueno y 

no digamos si hablamos del uso de los 

teléfonos móviles como detonadores 

de bombas en algunos atentados. Sin 

embargo, todos valoramos positiva­

mente el uso de tales aparatos, ya 

que sus beneficios son mayores que 

los perjuicios o, al menos, eso parece. 

y es que al igual que en otros muchos 

aspectos, la bondad o la maldad de un 

medio no tiene por qué estar en sí 

mismo, sino en el uso que se haga de 

ello, por parte de los usuarios. Por 

ejemplo, los abonos químicos son 

fundamentales para el desarrollo de la 

Agricultura y su uso racional ha mejo­

rado notablemente esta actividad. Sin 

embargo, el usuario ha de saber el 

tipo de abono y la cantidad que debe 

emplear en cada momento, con el fin 

de no contaminar el suelo y las aguas 

subterráneas y, por supuesto, para 

optimizar su economía. 

A la hora de valorar a la Quí­

mica hay que tener en cuenta todos 

sus aspectos y hacer un balance entre 

las aportaciones positivas y sus pun­

tos negativos. A nadie se le escapa 

que en cualquier actividad que se rea­

liza no existe el "riesgo cero" y que la 

consecución de unos determinados 

niveles de bienestar implica la asun­

ción de ciertos riesgos. Por ejemplo, 

el uso del coche ha sido fundamental 

para nuestra civilización, pero su con­

taminación nos perjudica. Sin embar­

go, hoy en día los coches contaminan 

menos que antes, es decir, la investi­

gación ha permitido fabricar motores 

que usen menos combustible y éste, a 

su vez, es menos contaminante y de­

trás de todo ello está la Química, en­

tre otras ramas de la Ciencia. De to­

dos modos, incluso aquí no todo es 

perfecto pues la gasolina sin plomo 

provoca menos contaminación por 

dicho metal, pero al mismo tiempo su 

combustión genera más compuestos 

aromáticos (derivados del benceno) 
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que son notablemente cancerígenos. 

Cuando pasen unos años y las esta­

dísticas lo pongan de manifiesto, será 

necesario un nuevo cambio en el di­

seño de los motores y de los combus­

tibles que reduzcan estos inconve­

nientes. 

Otro ejemplo lo tenemos en la 

lucha contra el cáncer. Además de 

mejorar los métodos de detección 

precoz gracias al uso de instrumentos 

diseñados por físicos y de reactivos 

puestos a punto por bioquímicos, se 

han diseñado compuestos químicos 

más eficaces y selectivos para cada 

tipo de tumor y para cada tipo de en­

fermo. En un principio, la eficacia de 

la quimioterapia estaba asociada con 

muchos efectos secundarios (caída de 

cabello, malestar, nauseas, ... ), pero 

hoy en día se está consiguiendo la 

misma, o más, eficacia gracias al di­

seño de moléculas que actúan de 

forma más selectiva contra las células 

malignas sin atacar a las sanas. Ve­

mos como la Química está aquí con­

tribuyendo a disminuir un riesgo sin 

detrimento de los beneficios, se trata 

de un ejemplo en el que la investiga­

ción química realiza una aportación a 

la Medicina, a nivel comparable al de 

la síntesis de antibióticos. Lógicamen­

te la Industria Farmacéutica que ge­

nera estos y otros productos, también 

genera residuos, por ello otros quími­

cos realizan una importante labor en 

las plantas de tratamiento de tales 

residuos, es la actividad medioam­

biental de la Química que, desde hace 

unos años está contribuyendo a la 

limpieza del planeta o, al menos a que 

no se ensucie más. Desgraciadamen­

te, muchas empresas todavía no se 

preocupan lo suficiente del tema me­

dioambiental, ya sea por dejadez o 

por motivos económicos. Aún sale 

más barato pagar multas por conta­

minar que mantener una planta de 

tratamiento de residuos. Pero en ese 

caso, la causa está en el empresario o 

en las leyes, no en el científico. 

De todos modos, es preciso re­

conocer que no todos los llamados 

científicos tienen buenas intenciones, 

al igual que en otros campos existen 

personas que ponen sus intereses por 

delante de la Sociedad y de la propia 

Ciencia, no dudando en perjudicar a 

ambas para obtener beneficios. Quizá 

se deba pensar en ellos a la hora de 

buscar responsabilidades sobre los 

aspectos más negativos de la Quími­

ca, pero otros muchos científicos tra­

bajan por mejorar la vida de sus con­

ciudadanos utilizando lo mucho de 

bueno que puede aportar la Ciencia. 

Pero sobre este tema se puede hablar 

en otros momentos. 
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LOS MULEROS DE AYER. 

Edicio Velasco Palomo. 

Como podemos comprobar, la 

vida de estas personas ha sido una 

vida de esclavitud, mucho trabajo y 

un enorme sacrificio, iera lo que había 

en aquellos tiempos!. Pero afortuna­

damente para ellos, vivían una vida 

llena de amor y cariño hacia su traba­

jo, su amo y esa tierra que con tanta 

profesionalidad labraban. Esto de­

muestra que las personas son felices 

cuando están a gusto en un lugar y 

disfrutan con lo que hacen. 

El buen hacer de estas perso­

nas está fuera de toda duda, ya que a 

lo largo de toda su vida, tanto en la 

sociedad como en su profesión, han 

demostrado su valía, y esto les ha 

valido a muchos para salir preparadí­

simas, para dejar su trabajo de muIe­

ras y emprender el camino de montar 

su pequeña o gran labranza, y así 

hacer, en el caso de algunos, una 

buena fortuna, llegando a tener una 

importante industria, edificios, agri­

cultura y ganadería. Aunque claro 

está, para llegar a esto había que pa­

sar por el trabajo y ser "esclavo" de él 

toda la familia. 

A pesar de ello, yo pienso que para 

nuestro protagonista y su familia to­

dos estos sacrificios les compensaba: 

al mulero con su satisfacción, ese 

sueño de toda la vida, de pasar de 

criado a amo, y a su familia al com-

partir con él esa felicidad y ese bien­

estar, ialgo con lo que siempre soña­

ron todos!. 

Pero en la vida del mulero todo 

no fue trabajo y sacrificio, estos tam­

bién disfrutaron de una época en la 

que había mucho amor y cariño entre 

las personas, algo de lo que hoy, en 

gran medida, carecemos. En esta 

época, el amo y el obrero se amaban 

recíprocamente y entre ellos siempre 

había correspondencia y atenciones. 

El buen amo, que había de todo, 

"como en la viña del Señor", corres­

pondía muy bien al obrero invitándole 

a los acontecimientos familiares de su 

casa. Sobre todo la matanza era un 

acontecimiento muy bonito al que 

mulero y pastor eran invitados: por la 

mañana pronto estos iban a la casa 

del amo, cuidaban del ganado, y 

cuando llegaba el matachín comenza­

ba la faena: el ama sacaba las pastas 

y el anís, y marrano al tajo. Apañado 

el cerdo, todos juntos a almorzar y 

después cada uno a su trabajo. Al día 

siguiente, día de la chicharronada, 

mulero, pastor y algún arrimado más 

eran invitados a cenar por el amo. El 

ama mataba ese precioso gallo que 

les despertaba con su cántico y se 

cenaba muy bien con buena armonía. 

Terminada esta siempre se jugaba 

una brisca o a la lotería (ésta era muy 

corriente en los acontecimientos fami­

liares de aquellos tiempos). Todo esto 

a la luz del farol, del candil, la vela, el 
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quinqué o el carburo, hasta que el día 

de Nochebuena del año 1925 llegó la 

luz eléctrica al pueblo, siendo alcalde 

el señor Faustino Sacristán. 

Al cerrar este pequeño prólogo 

de esta historia, doy gracias a Dios 

por haber dado fuerza a mi mente 

para recordar y traer a la memoria de 

nuestra generación y de las venideras 

a esas grandes personas que a lo lar­

go de su vida, tanto trabajaron y sa­

crificaron, poniendo su grano de arena 

en nuestra economía, para que hoy 

nosotros estemos disfrutando de una 

vida placentera. 

EL MULERO DEL AYER 

La figura del mulero en nuestro 

pueblo y alrededores data de siglos 

pasados, aunque yo parta del año 

1850 como fecha cierta de oídas y 

vividas. 

De niño, a mi me encantaba 

dialogar con mi tío Práxedes y escu­

char sus historias. Un hombre que 

toda su vida estuvo al servicio de sus 

amos como mulero u "obrero de con­

fianza", como se les llamaba en aque­

llos tiempos. 

De muy joven, Práxedes co­

menzó a trabajar como mulero al ser­

vicio de la casa del "tío Curita", padre 

de Eugenia. Ésta, hija única, casa con 

Gregorio Villar, que viene de Baha­

bón, y a él le cede su suegro la la­

branza, pasando Práxedes también a 

su servicio. 

Según me cuenta m i t ío, Gre­

gorio era un hombre con unas normas 

muy estrictas hacia sus muleros: no 

podía montar nadie más que el mule­

ro en la yunta, la yunta tenía que salir 

impecable de la cuadra al trabajo, no 

tenía que tener ni una herida el día 17 

de enero, día de la fiesta de los ani­

males. Ese mismo día la mula no salía 

de la cuadra y recibía un buen trato 

en la alimentación, así que los obreros 

hacían otros trabajos, y de ahí el re­

frán: "17 de enero, huelga la mula 

trabaja el mulero". 

Las obligaciones del mulero al 

hacerse cargo de la yunta eran las de 

alimentarla todos los días del año (ex­

cepto el pienso de después de la ce­

na), así como tener a punto las 

herramientas o aperos que necesitaba 

la yunta para hacer su trabajo, que 

era el arado romano y el carro: a 

éste la tarea consistía únicamente en 

"untarle", para ello mientras que dos 

personas de espaldas a una rueda la 

levantaban, un peón se colocaba en la 

parte trasera del carro para mientras 

se desplazaba la rueda, meter un ca­

cho de tocino en el eje. Esta labor se 

cuidó siempre mucho, ya que siempre 

se dijo "carro untado mula menos". 

En cambio, el arado romano sí era de 

mucho trabajo para el mulero, al te­

ner que asistir a la reja cada cierto 

tiempo, bien a echarla punta o agu­

zarla, así como ponerle las orejeras, 

cosa muy importante para hacer bue-

29 



ARCAMADRE2 

na labor y facilitar la conducción del 

arado al mulero. 

Las sementeras eran agobian­

tes para el mulero: después de estar 

"arreando" todo el día a la yunta, 

cuando llegaba del campo tenía que 

ayudar al amo a hacer la simiente de 

trigo para el día siguiente, que consis­

tía en volcar dos fanegas de trigo por 

par de ganado en el portal de la casa, 

ya que era el sitio más adecuado para 

hacerlo, empaparlo bien con sulfato 

de cobre disuelto en agua, taparlo y 

hasta la mañana que se lo metía en 

talegas de fanega, para llevarlo a la 

tierra a lomos de la yunta. 

En esta mañana, el obrero le­

vantaba al amo y cuidaba el ganado. 

Posteriormente, amo y obrero recogí­

an la simiente, el mulero aparejaba la 

yunta, echaba cebaderas y a almorzar 

a su casa, para luego volver a casa 

del amo y emprender el trabajo. 

Como digo anteriormente, el 

trabajo para nuestro protagonista es 

agobiante: el día que tiene que aten­

der la reja del arado, a las seis de la 

mañana tiene que ir a despertar al 

herrero, eso si no lo había despertado 

otro mulero antes, y lo mismo sucedía 

si tenía que ir a herrar al ganado. Al 

herrero también le tenía que ayudar a 

estirar la reja, machacando con el 

macho. Como curiosidad, decir que al 

herrero, herrador y veterinario el amo 

los tenía contratados, con una iguala 

de una fanega de trigo por par de 

ganado al año. 

En verano el mulero era con­

tratado como "agostero", de "pajas a 

pajas" que se decía, o sea, desde que 

se segaba o arrancaba la primera paja 

hasta que se metía la paja en el pajar. 

Aquí era un ajuste por X duros y man­

tenido. Ignoro la cantidad, pero lo que 

sí oí decir al tío Gabriel "Borreguillo" 

es que en el año 1910 fue al puerto a 

segar y le pagaron 8 duros y el man­

tenimiento por un mes y medio. 

¿Cómo eraeJ trabajo de nues­

tros protagonistasdurante el año? 

Exceptuando el verano y la 

sementera, el mulero casi todos los 

días tenía trabajo bien con el arado o 

. bien con el carro con la yunta, pero en 

estas épocas ya era un trabajo más 

llevadero: salían a trabajar a las 8 de 

la mañana, descansando a la hora de 

comer mientras la yunta se comía la 

cebadera. Ya en mayo se dormía la 

siesta y se comía la merienda para a 

la puesta del sol dejar el trabajo. 

Siempre se dijo "sol puesto obrero 

suelto". 
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Los días de frío o aquellos en 

los que no tenía trabajo la yunta, el 

pinar o viñedo, que en aquellas épo­

cas había mucho, así como a atender 

al ganado lanar, ya que de estas co­

sas siempre había. 

En los primeros años del siglo 

XX y hasta que comenzó la Guerra 

Civil el 18 de julio de 1936, en Coge­

ces había muchas personas ejercitan­

do esta profesión, con unos resultados 

muy buenos de convivencia entre amo 

y obrero. Al principio de esta trayecto­

ria, es de suponer que el sueldo de 

estas personas sería de céntimos o 

reales. Mi tío Práxedes me habló de 4 

reales a principios de s. XX, que poco 

a poco se fueron incrementando hasta 

llegar a los 14 reales en el año 1936, 

según me comenta mi buen amigo 

Frutos "Cabañas", que trabajó en esta 

profesión desde muy joven hasta que 

marchó a la Guerra. 

que el obrero llenara el barril de vino 

en la casa del amo todos los días. 

Al comenzar la Guerra esto se 

trastoca y prácticamente la figura del 

mulero u "obrero de confianza" se 

termina, ya que las personas que po­

dían ejercerla tienen que marchar a 

esta y las yuntas tienen que quedar 

en manos de personas inexpertas en 

esta materia, ya fueran chicos o per­

sonas mayores con pocas fuerzas -o 

experiencia para ejercerla. Esto supo­

ne un caos en la agricultura: prácti­

camente queda perdido mucho terre­

no y lo labrado en muy malas condi­

ciones. 

Terminada la Guerra y pasado 

un tiempo vienen nuestros jóvenes 

licenciados encontrándose un pueblo 
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lleno de hambre, miseria y escaso de 

todo, siendo el período más triste de 

nuestra historia, ya que hubo familias 

que lo pasaron muy mal a pesar de 

estar en una zona de España privile­

giada. 

Dicho esto, y a la vista de las 

circunstancias, el obrero se ve en la 

necesidad de encontrar un trabajo 

seguro para poder subsistir, y el amo 

necesita un obrero en su casa de con­

fianza, responsable, lo que hace rees­

tablecer de inmediato la figura del 

mulero u "obrero de confianza". 

Lo bueno para el mulero, a 

partir de esta época, es que ya no 

tendrá tantas responsabilidades como 

anteriormente, sino que las comparti­

rá con el amo o con otros obreros, en 

algunos casos. 

En esta época, son muchos los 

obreros que ejercen esta profesión: el 

jornal era de 18 reales, según me 

informa mi amigo "Cabañas", que 

ejerció esta profesión desde los 16 

años hasta que marchó a la Guerra, 

y la reanuda cuando viene de ella. 

Aquí ya, en esta profesión se 

cambia el barril de vino por un pan de 

kilo, si había, pues era el alimento 

más necesario, y el único que disponía 

de lo que quería era el amo, que tenía 

autorizada por el Gobierno una carti­

lla de canje de trigo por harina con un 

% elevado de salvados, por lo que en 

un tiempo todos comimos pan negro. 

Pasado un tiempo, los panaderos em-

piezan a cerner la harina pudiendo 

empezar a comer pan blanco con más 

facilidad. 

Pasados unos años de la Gue­

rra Civil, el hambre, la miseria y la 

necesidad va remitiendo, España se 

va estabilizando, y el obrero que ve 

que aquí no tiene un porvenir emigra 

a centros fabriles. A la agricultura ya 

vienen maquinaria, abonos, etc" y 

esta se va transformando, lo que faci­

lita la desaparición del trabajo de mu­

lero. 

Afortunadamente, después de 

muchas épocas de trabajo inhumano, 

hambre y miseria, en pocos años 

hemos pasado a una vida muy buena, 

humana y sociable para todos, llegan­

do al siglo XXI en la superabundancia. 

iA ver si la podemos conservar. 
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LA PARTICIPACION EN EL 

MEDIO RURAL 

Gustavo Herguedas Villar 

Comencemos con la siguiente 

historia de Anthony de Mello, que se 

titula "La Sopa de Piedra" 

En un pequeño pueblo, una 

mujer se llevó una gran sorpresa al 

ver que había llamado a su puerta un 

extraño correctamente vestido, que le 

pedía algo de comer "Lo siento", dijo 

ella, "pero ahora mismo no tengo na­

da en casa". 

"No se preocupe", dijo ama­

blemente el extraño: "Tengo una pie­

dra de sopa en mi cartera; si usted 

me permitiera echarla en un puchero 

de agua hirviendo yo haría la más 

exquisita sopa del mundo. Un puchero 

muy grande, por favor". 

A la mujer le picó la curiosidad, 

puso el puchero al fuego y fue a con­

tar el secreto de la piedra de sopa a 

sus vecinas. Cuando el agua rompió a 

hervir, todo el vecindario se había 

reunido allí para ver a aquel extraño y 

su piedra de sopa. El extraño dejó 

caer la piedra en el agua, luego probó 

una cucharada con verdadera delecta­

ción y exclamó" iDeliciosa! Lo único 

que necesita es unas cuantas pata-

tas". 

"iYo tengo patatas en mi coci­

na", gritó una mujer. Y en pocos mi­

nutos estaba de regreso con una gran 

fuente de patatas peladas que fueron 

derechas al puchero. El extraño volvió 

a probar el brebaje. "iExcelente!", 

dijo: y añadió pensativamente: " Si 

tuviéramos un poco de carne, haría­

mos un cocido de lo más apetitoso ... " 

Otra ama de casa salió zum­

bando y regresó con un pedazo de 

carne que el extraño, tras aceptarlo 

cortésmente, introdujo en el puchero. 

Cuando volvió a probar el caldo, puso 

los ojos en blando y dijo: '''Ah, qué 

sabroso! Si tuviéramos unas cuantas 
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verduras, sería perfecto, absoluta­

mente perfecto". 

Una de las vecinas fue corrien­

do hasta su casa y volvió con una ces­

ta llena de cebollas y zanahorias. 

Después de introducir las verduras en 

el puchero, el extraño probó nueva­

mente el guiso, y con tono autoritario 

dijo: "La sal". "Aquí la tiene", le dijo la 

dueña de la casa. A continuación dio 

otra orden: "Platos para todo el mun­

do". La gente se apresuró a ir a sus 

casas en busca de platos. Algunos 

regresaron trayendo incluso pan y 

frutas. 

Luego se sentaron todos a dis­

frutar de la espléndida comida, mien­

tras el extraño repartía abundantes 

raciones de su increíble sopa. Todos 

se sentían extrañamente felices mien­

tras reían, charlaban y compartían por 

primera vez, su comida. En medio del 

alborozo, el extraño se escabulló si­

lenciosamente, dejando tras de sí la 

milagrosa piedra de sopa, que ellos 

podrían usar siempre que quisieran 

hacer la más deliciosa sopa del mun­

do. 

Desde el inicio de los tiempos, 

la trayectoria de los hombres y de las 

mujeres ha estado marcado por la 

rivalidad, la competencia, la lucha y el 

egoísmo, pero al mismo tiempo y en 

todo lugar, los hombres y mujeres 

han conocido y experimentado mo­

mentos de amistad, de solidaridad, 

compromiso social y ayuda mutua, 

encontrándose a sí mismos más satis­

fechos y felices. Como de si una ra­

diografía se tratara podemos decir 

que ha habido momentos de crisis con 

aspectos negativos tales como: can­

sancio, pasividad, nadie aporta nada, 

unos contra otros, todos contra todos, 

especialistas en echar leña al fuego, 

excesivo protagonismo de algunos .... ; 

pero también han tenido y tienen sus 

momentos positivos: alegría, unión, 

actividades satisfactorias, proyectos, 

todos aportan, los grupos/comisiones 

se implican, intercambio de ideas, 

opiniones, experiencias .. . 

Sirva el ayer como referencia y 

lección, cuando en el pueblo surgía 

una catástrofe, un incendio, por 

ejemplo, todos acudían como si de 
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algo suyo se tratara y rápidamente se 

hacían largas cadenas de apoyo soli­

dario. 

Sería bueno y provechoso que 

con frecuencia acudieran, a nuestra 

mente, los actuales incendios: el paro, 

la droga, el alcohol, la violencia, los 

malos tratos, la información sin for­

mación, el consumismo, el tiempo 

detenido, la intolerancia, el caldo de 

cultivo que conduce al gamberrismo, 

el robo, la violencia doméstica, las 

violaciones, la marginación, la exclu­

sión social, el racismo, los mayores 

dependientes, las personas con disca­

pacidad .... 

En España, en la actualidad 

existe una escasa cultura de la parti­

cipación y una débil solidaridad de 

oferta, aunque la solidaridad de de­

manda sea muy fuerte, de echo so­

mos los segundos de la Unión Europea 

(con escasa cultura de la participa­

ción).Este es uno de los problemas 

más graves de la democracia españo­

la, y del que apenas se habla muy 

poco: que existe un fuerte desarrollo 

del poder político, del poder legislati -

vo, del poder judicial, del poder me­

diático y del poder económico; y por 

el contrario, existe un escaso desarro­

"o de la potencia social. España tiene 

una estructura social muy fuerte y 

una estructura asociativa y participa­

tiva muy débil. Aparentemente somos 

un grupo grande y vistoso, pero una 

radiografía revelaría una posición de 

debilidad crónica: se trata de un cuer­

po con mucha carne, pero con poco 

esqueleto. (Enrique Arnanz). 

Desde el punto de vista legal 

"Corresponde a los poderes públicos 

promover las condiciones para que la 

libertad y la igualdad del individuo y 

de los grupos en los que se integran 

sea reales y efectivos; remover los 

obstáculos que impidan o dificulten su 

plenitud y facilitar la participación de 
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todos los ciudadanos en la vida políti­

ca, económica y social" .Constitución 

Española. Art. 9.2 

El Estatuto de Autonomía de 

Castilla y León, establece en su artí­

culo 8.2 que "corresponde a los po­

deres públicos de Castilla y León faci­

litar la participación de todos los cas­

tellanos y leoneses en la vida política, 

económica, cultural y social". 

ESFERAS DE LA PARTICIPACIÓN 

Cuando hablamos de la participación 

estamos refiriéndonos a estar presen­

tes y activos en la marcha de la so­

ciedad, tomar parte y tomar partido 

"partido hasta mancharse" decía el 

poeta Blan de Otero, pero estamos 

hablando de otras facetas, tales co­

mo: 

Esfera racional; las activida­

des, la inmensa mayoría son una 

buena excusa para salir de casa, rela­

cionarnos, vernos, preocuparnos y 

ocuparnos de los otros. Los espacios 

de convivencia, de relación y acción 

protegen y potencian la dignidad, el 

respeto a uno mismo y a los demás, 

la comunicación y el intercambio de 

ideas y experiencias. Así lo expresa 

poéticamente Virginia Satir: " Creo 

que el mejor regalo que puedo recibir 

de alguien es que me vea, me escu­

che, que me entienda y que me to­

que. El mejor regalo que puedo dar es 

ver, escuchar, entender y tocar a otra 

persona. Cuando se haya hecho esto 

siento que se ha establecido contac-

too " 

Esfera reivindicativa, agruparse 

para hacerse oír y defender demandas 

y derechos sociales, "llamar la aten­

ción, denunciar, sensibilizar, reivindi­

car, crear opinión", pero sin que ello 

perjudique el equilibrio necesario en­

tre presión y colaboración con los po­

deres públicos. 

Esfera solidaría; la mirada 

atenta a nuestro mundo, empezando 

por nuestro entorno con sus proble­

mas colectivos y necesidades sociales 

nos conducirá a promover valores y 

actitudes, la cultura, la solidaridad, la 

cooperación, el dialogo, la paz, el res­

peto, el med io ambiente ... y con ello la 
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transformación de mundo selvático en 

humano. 

Esfera formativa; los movi­

mientos asociativos son a la vez 

herramientas y espacios formativos 

en el marco de la educación perma­

nente. "La vida es crecimiento. Cuan­

do dejas de crecer mueres" (Dr. Men­

nirger). 

Centrándonos un poco en la 

realidad, en el ahora, haciendo un 

pequeño análisis podemos ver que 

hoy la participación cívica no es un 

valor, vivimos en la cultura de la sa­

tisfacción porque no tenemos la nece­

sidad de cambiar y existe poca cultura 

organizativa. 

Si analizamos la participación 

por colectivos podemos ver que ac­

tualmente las personas que más par­

ticipan son los niños/as, la mujeres y 

las personas jubiladas o prejubiladas; 

pero donde queremos centrarnos es 

en los/as jóvenes y hombres adultos. 

En lo que respecta a los jóvenes me 

gustaría aportar las siguientes obser­

vaciones: 

La inmensa mayoría se sienten bas­

tante o muy felices, por que están 

muy satisfechos con su mundo de 

relaciones interpersonales y con su 

estado personal. Un 15% están felices 

pero no saben decir porque. En este 

sentido, el de los jóvenes es un sector 

social que no siente una necesidad 

especial de complicarse la vida ni de 

cambiar. 

No son relevantes para ellos, ni 

los espacios clásicos de participación 

cívica (partidos políticos, sindicatos, 

iglesia ... ). Buscan espacios sociales 

donde además de hacer algo en bene­

ficio de los demás sean espacios de 

encuentro importante en lo emocio­

nal, en lo afectivo; buscan que sea 

espacio de compromiso y también, 

37 

-



ARCAMADRE2 

espacio de placer. Por eso, están na­

ciendo otros espacios en la periferia 

de la democracia que son más rele­

vantes. 

Actúan, se divierten, aprenden, 

disfrutan etc. .. en grupo. 

Actualmente en torno al 25 % 

pertenecen a alguna Asociación (sobre 

todo deportiva); el 17% ha perteneci­

do y el 57% nunca ha pertenecido. 

Actualmente entre un 10% y 12% de 

jóvenes participan en actividades de 

voluntariado social y de cooperación y 

en los "nuevos movimientos sociales" 

Para poder mejorar esta situación 

una pregunta, ¿qué tienen que hacer 

o deberían de hacer las Institucio­

nes,tales como Ayuntamientos, Dipu­

taciones, Junta de Castilla y León., 

desde el punto de vista de la Acción 

Comunitaria? 

Hacer crecer en los jóvenes su 

preocupación por los asuntos 

humanos, por los asuntos de la 

comunidad, o sea, hacer crecer 

en su sentido de identidad y 

pertenencia social y comunita­

ria. 

Ofrecerles iniciativas para que 

descubran caras de su vida y 

dimensiones de su personali­

dad desconocidas para ellos 

mismos. 

Ayudarles a que se asocien, y 

por lo tanto elevar su nivel 

asociativo. 

Darles y ofrecerles instrumen­

tos para vencer su propio abu­

rrimiento y pasividad. 

En lo que respecta a la participa­

ción de los hombres adultos es un 

tema más difícil de analizar, por lo 

que yo os lanzo una serie de motivos 

o reflexiones a la siguiente pregunta: 

¿por qué participan menos los hom­

bres que las mujeres? 

Por el hecho de que la mujer 

es, en general, más alegre, 

más independiente y con ma­

yor inteligencia organizativa, 

más expresiva de sus senti­

mientos, más resistente al do-
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lor y a la frustración, más 

constante en sus compromi­

sos ... 

O tiene relación con una espe­

cial preparación de la mujer 

hacia la entrega a los demás 

que culturalmente no ha tenido 

el hombre, al menos en tanta 

medida. 

Por un tema eminentemente 

generacional; que se irá resol­

viendo conforme las nueva ge­

neraciones tengan más prota­

gonismo en el escenario social. 

O es un tema que tiene rela­

ción sobre todos con la división 

del trabajo (la no incorporación 

de la mujer al trabajo produc­

tivo externo), que se podrá re­

solver en parte en la medida 

en que se generalice el trabajo 

de la mujer fuera de casa. 

Por un tema de disponibilidad, 

mayor o menor de tiempo li­

bre. 

Para finalizar decir que hay un in­

dividualismo exacerbado y una suspi­

cacia enorme respecto a todo lo que 

pueda ser comunitario, comunal, co­

lectivo. Posiblemente, estas constata­

ciones se agraven en muchos sitios 

con la ausencia de estructura e inicia­

tivas convocantes, con la sobredosis 

de "cultura televisiva" que se está 

dando en el mundo rural, con el agra­

vamiento de la situación económica 

en grandes zonas de nuestro campo. 

En el mundo rural, los movimien­

tos culturales y socioculturales tienen 

un papel esencial y fundamentalísimo: 

están llamados a ser instrumento y 

ocasión para que el pueblo se encuen­

tre, haga cosas, actúe en común ... y 

vaya organizándose poco a poco. La 

finalidad de tal a cual movimiento 

rural no es hacer de su pueblo colecti­

vo activista, sino un pueblo organiza­

do. 

Si el pueblo se organiza, que 

no sea solo para bailar o para dar más 

vistosidad a las fiestas de la patro­

na/ón, sino también para ir avanzan­

do poco a poco en otras cosas que 

supongan crecimiento económico y 

desarrollo social. Una nueva cultura 

rural implica una mayor y mejor for-
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mación de adultos, la búsqueda de 

recursos, formas laborales diferentes, 

creación de una nueva y mayor rique­

za ... 

La tarea más urgente y necesaria en 

nuestro mundo rural hoyes que nues­

tros pueblos se organicen. Su mayor 

pobreza es su incapacidad de organi­

zación. 
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EL BATAN 

Julio Andrés Arranz 

A lo largo de la dilata historia de 

Cogeces del Monte, se fueron creando 

nuevos topónimos en distintos lugares 

del termino, debido al ejercicio de los 

usos u oficios de sus gentes. Uno de 

ellos y sobre el que vamos a tratar en 

este articulo fue y es El Batán. 

Está situado El Batán al lado no­

roeste del pueblo, sobre el arroyo de 

Cogeces, cerca de las Peñas Castellanas 

y del Barco del Hornillo y lo atraviesa el 

camino que saliendo de la calle La Ar­

medilla, va a dar a la cruz de La Galgue­

ra. Hoy día parece casi integrado en el 

pueblo, pero en sus comienzos estaba 

totalmente a las afueras. 

Pero qué era y para que servía el 

batán. En los comienzos ya lejanos de la 

industria artesanal de la lana, los tejidos 

caseros fabricados con hilo hilado en la 

rueca o los tejidos en telares manuales, 

ofrecían una textura floja, poco consis­

tente cuando salían del telar, que al 

poco tiempo se deshilaba y requería una 

labor especial para corregir este defecto 

del acabado. 

Por eso cuando se requiere que 

una tela no quede rasa, sino con algún 

adorno o con más o menos vello, se 

lleva a los batanes para espesar la ur­

dimbre, introduciendo en ellos fuerte­

mente aquella lanilla y pelillOS de la 

trama que la acompaña y para mante­

ner en sus extremidades la pelusa que 

lo adorna en el exterior. 

Antiguamente se batanaba me­

tiendo la pieza en una pila de madera o 

piedra, y añadiendo una solución de 

jabón o greda (marga arcillosa). El resto 

de la operación consistía en que un 

obrero pisaba el paño hasta lograr des­

engrasarlo y enfurtirlo (dar le el cuerpo 
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deseado). Pero como todo, esta técnica 

artesanal con el tiempo se perfeccionó y 

se inventaron los batanes mecánicos 

hidráulicos. Estos lógicamente tenían 

que estar ubicados en corrientes de 

agua como arroyos, canales o ríos 
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El batán mecánico movido por 

agua, se empezó a utilizar en España en 

el siglo XVIII aproximadamente. Se dis-

tinguen'las siguientes partes: El sistema 

hidráulico, el armazón o estructura y el 

recipiente o imina. 

El sistema hidráulico está forma-

do por un canal de madera, para la con-

ducción del agua a la rueda hidráulica, 

con su eje o árbol de levas. La rueda va 

provista de unas palas que giran me-

diante el impulso del agua y que arras-

tran en su giro al árbol o eje, en el que 

van intercaladas a 90 grados dos levas 

que son las que hacen subir alternati-

vamente los porros o mazos. 

El potro está constituido por cua-

tro pies derechos fuertemente anclados 

en el terreno y un bastidor superior del 

que penden los mazos de madera y que 

llevan una de las bases oblicuas y esca-

lonadas para facilitar el volteo de las 

telas. 

El recipiente es una pieza de cas-

taño labrada con hueco en el que tiene 

lugar el batanado de los palos deposita-

dos en su interior, por la parte superior 

del recipiente discurren pequeños cana-

les por los que circula el agua necesaria 

para la refrigeración de las telas y evitar 

de este modo que se deterioren por el 

calentamiento. 

Las telas se colocan en el interior 

del recipiente, dobladas en zigzag y se 

remojan continuamente durante el 

tiempo que dure el batanado. Se reali -
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zan tres paradas durante el tiempo que 

dura la operación, con el fin de cambiar 

de posición los paños y obtener un aba­

tanado uniforme. El proceso debía ser 

vigilado y atendido continuamente por 

el pisador, con el fin de evitar averías y 

si estas ocurrían, repararlas enseguida, 

ya que el continuo y desfasado golpeteo 

de las telas podía deteriorarlas. Una vez 

abatanados los paños se ponían a secar 

y si se trataba de mantas se las sometía 

a un proceso de cardado para sacarlas 

el pelo. 

En alguna región como Asturias y 

según datos recogidos en el Catastro del 

Marques de la Ensenada a mediados del 

siglo XVIII había cerca de 200 batanes 

funcionando. No he encontrado datos de 

Castilla, pero seguro que los resultados 

serían sorprendentes dada la gran 

tradición lanera, de nuestra región. 

Uno de los modelos de batanes 

que más se popularizó a principios del 

bajo medievo de Castilla fue el "tipo 

Duero". Hoy día es difícil encontrar uno 

de este tipo en España, pero si segui­

mos la cuenca del citado río hasta Por-

tugal, hallaremos uno en el Concejo de 

Vimioso, del distrito de Braganza. 

No tenemos constancia y segu­

ramente en Cogeces, nunca existió un 

batán hidráulico como el que hemos 

descrito, pues tampoco figuramos en la 

lista del Catastro del Marqués de la En­

senada. Nuestro batán fue por lo tanto 

de los de antigua usanza, manual. Hoy 

día poco se parece a lo que fue, por su 

desuso. El arroyo estrecho, encajonado, 

sucio y la mayor parte del año sin agua. 

En su tiempo el arroyo llevaba mucha 

agua, limpia, era más plano formando 

un largo vado de tres o cuatro metros 

de anchura y el pequeño puente era 

estrecho y de piedra. 

Como curiosidad no exenta de 

motivo, debajo de las Peñas Castellanas 

Ca unos 100 metros del Batán) hay una 

cueva en la cual se encuentra una mar­

ga de fina textura y que se utilizaba a 

veces como "jaboncillo". 

Me dice mi madre que ella oyó 

contar a la señora Vitoriana, madre de 

Anastasia Velasco, que en el Batán de­

ntro del agua ponían unas tablas y so­

bre las tablas ponían mantas de lana y 
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las golpeaban los hombres con mazos. 

Estas mantas las hilaban en lienzos en 

Campaspero y aquí unían los lienzos 

dando forma a la manta y las llevaban a 

abatanar y con ello las sacaban el pelo. 

Eran las tradicionales mantas usadas 

para llevar al campo o para abrigar al 

ganado caballar, que todos en nuestras 

casas hemos conocido y que aún que­

dan algunas por los desvanes o arma­

rios. 

Dada la antigua y gran tradición 

lanera de Cogeces, me induce a pensar 

que fue precisamente esta necesidad de 

dar nuevos tratamientos a los tejidos de 

. Iana, el origen como en otros muchos 

más sitios de España de los batanes. 

Pero también sabemos porque 

nos lo han contado nuestros mayores, a 

si lo afirma Gaudencio Esteban, en el 

libro de Edicio Velasco, que se abatana­

ba el cáñamo. Todos conocemos que a 

lo largo del valle pegando al pueblo es­

tán los cañamares, hoy algunos conver­

tidos en huertos y otros en meras tie­

rras de cultivo. En otros tiempos el cá­

ñamo tuvo mayor protagonismo por uso 

generalmente como fibra textil. Y esto le 

hizo rentable para nuestros antepasados 

que lo sembraron a lo largo del valle, 

junto a la arroyo para poder regarlo. 

Eran pequeñas parcelas, que con el uso 

continuo del mismo producto termina­

ron llamándose cañamares. 
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LOS DEBERES ESCOLARES. ¡AHORA 

NO ... LUEGO!. 

Cri stina Velasco Esteban . 

- ¿Ya voy mamá! ... Cuando termine 

esto. 

- Primero juego y luego voy, te lo pro­

meto papá. 

¿Cuántas veces has oído estas 

contestaciones de tu hijo cuando lo 

mandas hacer los deberes? Con el día 

que llevas de un lado a otro sin parar, 

rematar el trabajo, hacer la colada, ir a 

comprar, preparar la comida ... i Estás 

exhausta! Sólo necesitas unos momen­

tos de descanso en tu hogar ¿dulce 

hogar?.. pero i no! ... ahora viene lo 

peor: Tienes que hacer los deberes de 

tu hijo. 

No te sientas solo, es un proble­

ma bastante habitual. Con un poco de 

ayuda y leyendo este artículo, quizás 

consigas agobiarte un poco menos. 

Los problemas que derivan del 

acto de hacer los deberes en casa son 

una de las fuentes más comunes de 

tensión y dificultad entre los padres y 

los hijos. Mientras sus hijos asistan a la 

escuela, estas pe leas serán parte de su 

vida. 

El éxito escolar no depende sólo 

del colegio donde estudia nuestro hijo. 

Los padres somos responsables de nu­

merosas actitudes, valores y hábitos 

que adquieren durante el aprendizaje. Y 

además, podemos ayudarle a estudiar, 

ya que todos los alumnos pueden mejo-

rar su rendimiento. El papel educativo 

de la escuela es indiscutible, pero no 

suficiente. Los padres y las familias des­

empeñan un papel importante en el pro­

ceso. Juntos, las familias y los maestros 

pueden ayudar a los niños a desarrollar 

buenos hábitos de estudio y una actitud 

positiva hacia los deberes escolares pa­

ra que se conviertan en aprendices 

permanentes. 

PARA QUÉ SIRVEN LOS DEBERES 

ESCOLARES: 

Muchas veces nos preguntamos 

por qué los niños no aprenden todo lo 

que deben aprender en la escuela, para 

eso van, donde los maestros los pueden 

ayudar con lo que no entienden. 

Nada que valga la pena se log ra sin es­

fuerzo y el aprendizaje no es una ex­

cepción. Se requiere mucha práctica 

para dominar conocimientos académicos 

tales como lectura, matemática y escri­

tura. Su maestría se adquiere sólo a 

través del tiempo y la repetición. 

Los deberes ayudan a los f¡if)osa: 

1. convertirse en aprendices inde­

pendientes y responsables. 

2. administrarse y a organizarse a 

sí mismos. 

3. entender y repasar el trabajo 

realizado en la clase. 
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4. aprender a buscar y utilizar más 

información sobre un tema. 

Todas éstas habilidades no sólo les 

ayudan a completar sus deberes escola­

res, sino que también les servirán en su 

vida de adultos. 

Además, los deberes son el vínculo en­

tre la escuela y el hogar que muestra lo 

que un niño está estudiando. Las in­

vestigaciones demuestran que cuando 

los deberes se entregan al maestro, se 

corrigen y se discuten con los estudian­

tes, pueden mejorar las notas de los 

alumnos y la comprensión del trabajo 

escolar. 

CÓMO ORGANIZAR EL TRABAJO ES­

COLAR EN CASA: 

Si los deberes escolares se con­

vierten en un problema familiar es el 

momento de organizar un plan de estu­

dio que ayude a nuestros hijos a organi­

zar su tiempo, rentabilizar sus esfuerzos 

y disfrutar así de su tiempo libre. 

El tiempo de estudio personal en 

casa debe ser planificado con criterios 

de economía de tiempo y de aprove­

chamiento eficaz. Además, como el 

horario se puede organizar con flexibili­

dad, vale la pena contar con la opinión 

de nuestros hijos para dar cabida a sus 

preferencias. Cuanto más eficazmente 

aprovechen el tiempo de estudio, más 

tiempo libre obtendrán. Y esto, aunque 

pueda parecer lo contrario, es deseable. 

Necesitan tiempo libre para descansar, 

para entretenerse en actividades lúdicas 

o culturales que les atraen, para jugar 

cuando son pequeños ... 

1. HORARIO DE ESTUDIO: 

,. Ventajas de contar con un hora­

rio de estudio: 

• Crea un hábito de estudio, lo que 

constituirá una base para toda 

formación futura. 

• Potencia la concentración. Es 

más fácil centrar la atención en 

la actividad que hay que realizar 

si se cuenta con un espacio de 

tiempo exclusivo y determinado 

para ella. 

• Sirve para ser consciente del 

propio rendimiento y regular es­

fuerzos. 

• Permite compaginar el estudio 

con el tiempo libre y disfrutar de 

otras actividades gratificantes. 
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• Ayuda a librarse de la preocupa­

ción o angustia que conlleva la 

acumulación de tareas pendien­

tes. 

,. Planificar un horario de estudio: 

• Hacer un listado de las activida­

des que nuestros hijos realizan 

diaria o semanalmente y calcular 

el tiempo que ocupan, de esta 

forma nos será más fácil estable­

cer prioridades y construir un 

horario personal y realista. 

• Planificar el horario semanalmen­

te, teniendo en cuenta que no 

todas las semanas son iguales y 

que deberemos adecuar el hora­

rio a fiestas, compromisos, exá­

menes o acontecimientos diver­

sos que tengan lugar. Nuestro 

hijo no tiene porqué privarse de 

determinadas actividades si 

aprende a organizar su tiempo. 

Recordemos la importancia de la 

flexibilidad en una programación 

y que cualquier horario está su­

jeto a cambios. 

• Concretizar las tareas al máximo. 

Por ejemplo, en vez de hacer una 

indicación general "estudiar so­

ciales", es preferible detallar las 

actividades "estudiar los temas 5 

y 6 de sociales". 

• Dedicar un especial interés a las 

materias más costosas y al orden 

de realización de tareas. Es me­

jor comenzar con las de dificul­

tad baja para pasar a las de difi­

cultad más elevada y terminar 

con las más fáciles . 

• Modificar el horario si se conside­

ra que los cambios afectarán po­

sitivamente en el rendimiento . 

Quizá deba ampliarse o reducirse 

el tiempo dedicado a una activi­

dad según el esfuerzo o la dedi­

cación que veamos que la activi­

dad demanda a nuestro hijo. 

• Intentar que las horas de estudio 

sean siempre las mismas y en el 

mismo lugar para crear un hábito 

de estudio. No debemos permitir 

que nuestro hijo pierda horas de 

sueño, que estudie cuando esté 

muy cansado ni después de una 

comida importante, ya que la 

concentración no será la desea­

ble y la realización de la tarea le 

exigirá un esfuerzo excesivo. 

2. LUGAR DE ESTUDIO: 

Un buen número de niños prefie­

re una atmósfera más informal y re­

lajada para hacer los deberes y es­

tudiar. A ciertos niños les gusta ins­

talarse en el sillón o en el piso, ro­

deados por los libros. A otros les 

47 



ARCAMADRE2 

gusta sentarse en la mesa de la co­

cina, para estar cerca de los bocadi­

llos y quizá, de alguna ayuda de su 

mamá o su papá. Esto está bien, 

siempre y cuando existan pocas dis­

tracciones que puedan apartar la 

atención de su hijo de los deberes. A 

menudo, a medida que los niños 

crecen se mudan a lugares de estu­

dio donde se pueden apartar del re­

sto de la casa, especialmente cuan­

do estudian para las evaluaciones. 

Una regla de oro: no permita que 

sus hijos hagan sus deberes con la 

televisión encendida. Sin importar 

cuánto se esfuercen, no son capaces 

de ignorar lo que está sucediendo en 

la televisión. Es importante que su 

hijo aprenda cómo estudiar y que lo 

haga en un ambiente que apoye 

unas buenas costumbres de estudio. 

Hacer los deberes frente al televisor 

refuerza malas costumbres de estu­

dio. 

Para que el lugar de estudio sea 

adecuado, debemos procurar que cum­

pla los siguientes requisitos: 

• Debe ser siempre el mismo; de 

esta manera se evita que nuestro 

hijo pierda tiempo explorando un 

territorio al que no está habitua­

do. 

• Debe ser tranquilo y estar lo más 

alejado posible de estímulos que 

puedan distraerle (televisión, fo­

tografías, radio, teléfono, juegos, 

etcétera). 

• Debe tener una buena ilumina­

ción; la mejor luz para estudiar 

es la luz solar indirecta, evitando 

los contrastes acusados que difi­

cultan la lectura. En el caso de 

luz artificial, conviene que el foco 

de luz esté a su izquierda para 

evitar sombras (o a la derecha si 

es zurdo). 

• Debe estar correctamente venti­

lado; el cerebro es muy sensible 

a la falta de oxígeno. 

• El mobiliario ha de ser adecuado, 

resistente y cómodo; la altura de 

la silla debe permitir que los pies 

apoyen sobre el suelo y la mesa 

debe ser de tamaño suficiente 

para distribuir en ella lo necesa­

rio. 

• El material que se haya de utili­

zar debe estar en orden y al al­

cance de la mano; todo debe es­

tar fácilmente localizable. 

Estas condiciones también pueden 

aplicarse a lugares destinados a niños 

en edad preescolar. Nuestro hijo puede 

tener una zona reservada con material 

educativo específico para su edad donde 

poder jugar, pintar, leer, "trabajar" o 
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simplemente hablar de las tareas del 

colegio. De este modo, en poco espacio 

de tiempo pero con constancia, podre­

mos crear unos hábitos que irán adap­

tándose a medida que cambien sus ne­

cesidades educativas. 

QUÉ CANTIDAD DE DEBERES SE DEBE 

ESPERAR 

Aunque puede variar en función 

de la jornada escolar de los niños, el 

tiempo de referencia que podemos con­

siderar como razonable en función de la 

edad, durante los cinco días hábiles de 

la semana, puede ser: 

- Educación primaria (hasta los 

12 años). El tiempo debería osci­

lar entre una media hora diaria 

en el primer curso y una hora y 

cuarto en el último curso. 

- Educación secundaria (entre los 

12 y 16 años). El tiempo oscilaría 

entre una hora y media en el 

primer curso y dos horas en el 

último. 

La cantidad de deberes varía mu­

cho según la escuela y, a menudo, se­

gún el maestro. 

Consulte al comienzo del año es­

colar qué le espera a su hijo. En la es­

cuela primaria, los maestros habitual­

mente tratan el tema de los deberes 

escolares en una reunión de padres. Si 

el maestro de su hijo no la organiza, 

siéntase libre de preguntar. 

CUÁNTO DEBERÍA AYUDAR A MI HIJO: 

Muchos padres tienen dificultad 

al decidir en qué medida deben brindar 

ayuda a sus hijos con los deberes. Es 

responsabilidad de sus hijos saber cuá­

les son sus tareas y cuándo vencen , así 

como tener todos los materiales que 

necesitan para completar las tareas, 

hacerlas con mínima o nada de ayuda, y 

devolverlas a tiempo. 

A menudo los padres suelen caer 

en la trampa de asumir más responsabi­

lidades de las que deben por los debe­

res escolares de sus hijos. Es un aspec­

to natural de su preocupación por el 

progreso de su hijo en lé;l escuela. Des­

pués de todo, usted desea que su hijo 

triunfe, y acepta que su función es ayu­

dar a que esto suceda. Pero recuerde 

que su función es apoyar, no conducir. 

Podrían necesitar su ayuda con ciertas 

partes de la tarea, o incluso, de ~u par­

ticipación (como escucharlos mientras 

leen en voz alta o practican el deletreo 

de palabras). Pero recuerde que los de­

beres son para sus hijos, no para usted . 

¿Está bien responder las preguntas de 

su hijo? Por supuesto. Incluso está bien 

ayudarlos a resolver uno o dos proble­

mas o explicarles un solo punto que el 

niño no comprende bien. Sólo que no 

debe permitir convertirse en un ayudan­

te de deberes, manténgase estrictamen­

te en su función de consejero. 
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Busque lo positivo y evite las 

críticas. La frustración de sus hijos só­

lo aumentará si cuando tienen un 

momento difícil, usted continúa seña­

lando sus defectos. Una declaración 

del tipo "Deberías ser capaz de hacer 

esto solo a estas alturas" podría con­

vertir rápidamente una sesión de de­

beres escolares en una zona de gue­

rra. 

Esté atento a la trampa "Así no 

es cómo lo hace mi maestro". Esta 

vieja canción merece que usted res­

ponda con un estribillo amable-liLa 

lamento querido, me parece que no 

vaya ser de ayuda entonces". Sugie­

ra que sus hijos marquen el problema 

o tarea para debatirlo con el maestro 

y continúen con la siguiente tarea. 

Aprender a pedir ayuda cuando está 

confundido o no entiende es una habi­

lidad importante. 

• Revisar los deberes está bien, 

pero déjelo ahí. Revisar los deberes 

de su hijo es una manera sencilla de 

demostrar que está interesado en sa­

ber cómo marchan las cosas. Revise 

que el trabajo esté completo, no que 

esté correcto. 

• Los deberes son responsabilidad 

de sus hijos. Su hijo necesita saber 

cuáles son las tareas, cuándo vencen, 

y cuánto tiempo debe planificar para 

. completarlas. 

• Establezca expectativas claras. 

¿Qué esperan usted y el maestro de 

su hijo? Ponga en claro estas expecta­

tivas y asegúrese que su hijo entienda 

que usted y su maestro están traba­

jando juntos para definirlas. General­

mente, una reunión entre usted, su 

hijo y el maestro es el mejor ambien­

te para establecer las expectativas. 

• Establezca consecuencias claras. 

• 

Determine qué sucederá si su hijo fa­

lla en cumplir las expectativas que fi­

jaron usted y el maestro, y hágale 

saber al niño qué consecuencias ten­

drá. Identifique varias actividades o 

privilegios que sus hijos disfrutan to­

dos los días. Si cumplen las expecta­

tivas establecidas, continuarán disfru­

tando de esas actividades o privile­

gios. Si no cumplen, algunos o todos 

éstos se podrían suspender. Cuando 

deba suspender privilegios, hágalo 

efectivamente, sin enojos ni emoción. 

Sea consistente. 

Manténgase en contacto con el 

maestro de su hijo. Un sistema senci­

llo de "notas a casa" resulta un méto­

do efectivo y fácil de saber si su hijo 

está cumpliendo con las expectativas 

establecidas. El maestro de su hijo le 

envía a su casa una nota breve todos 

los días indicando si el niño completó 

y devolvió las tareas. 
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Como puede comprobar nunca es 

tarde para comenzar, en realidad, a su 

hijo no le gusta pelear por los deberes 

más que a usted. Aunque escuche que­

jas y hasta encuentre resistencia al 

principio, manténgase firme con su 

plan. Recuerde, debe mantenerse cal­

mada y positiva. Al final, tanto usted 

como su hijo apreciarán el tener debe­

res como sólo otra rutina más del día. 

Todos los estudiantes pueden 

mejorar su rendimiento escolar, nunca 

es demasiado tarde o temprano y los 

padres podemos contribuir a ello traba­

jando conjuntamente con nuestros 

hijos. La base de esta mejora está en 

establecer un lugar y horario de estudio 

adecuados, en facilitarles unas técnicas 

de estudio básicas, en estimularles ade­

cuadamente para que mantengan la 

motivación suficiente para alcanzar 

buenos resultados y en fomentar la lec­

tura. Podemos actuar en estos aspectos 

que afectan directamente al aprendiza­

je, teniendo siempre presente que éste 

es un proceso que requiere constancia y 

que, de lo que se trata, es de que nues-

tros hijos alcancen una autonomía de 

aprendizaje que les permita enfrentarse 

con éxito a sus estudios. 
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RECENSIÓN LITERARIA. 

El jardinero fieL John Le Carré 

El libro que recomendamos y 

cuyo texto ha servido de guión a una 

película del mismo título, pone de mani­

fiesto de modo atractivo y compensado, 

un tema poco tratado hasta ahora en la 

literatura de divulgación: el poder del 

negocio de las industrias farmaceúticas , 
su falta de escrúpulos y su papel en el 

ordenamiento político, social y económi­

co de muchos paises pobres. 

Cuando Tessa Quayle aparece 

asesinada junto al chofer del vehículo 

que les conducía hacia la excavación 

dirigida por Richard Leakey, a las orillas 

del lago Turkana, en Kenia, todos qui­

sieron pensar que no era más que pro­

ducto de un crimen pasional, ya que el 

joven médico que la acompañaba había 

desaparecido. Por el contrario, su espo­

so, un funcionario diplomático bastante 

mayor que ella, de carácter apacible y 

aficionado al cultivo y cuidado de las 

plantas, se niega a aceptar la hipótesis 

del amante y decide no dejar la investi­

gación en manos de la embajada inglesa 

en Nairobi sino tomar parte en el tema. 

Esta forma valiente de enfrentar las 

cosas es la que caracterizó las actuacio­

nes de su mujer, una famosa y molesta 

activista involucrada en la mejora de las 

condiciones de los más desfavorecidos. 

A partir de entonces, como un 

perseverante cultivador dedicado a 

mantener su jardín, se esfuerza en des­

brozar las malas hierbas para que res­

plandezcan las mejores flores: debe 

destruir todas las dudas y evidencias 

hasta descubrir una importante trama 

vergonzante de la industria farmaceúti­

ca en Africa, que Tessa había estado a 

punto de destapar. 

El libro pone el dedo en la llaga 

de un tema que ya comenzó a manifes­

tarse a finales de los años 70, cuando 

surgió en Leverkussen (Alemania) un 

grupo de presión entre los accionistas 

del gigante farmacéutico Bayer, dirigi­

dos por el activista Axel Kóhker. Este 

grupo trataba de impedir las inversiones 

poco éticas de la multinacional. Frente 

al apoyo a las dictaduras, el cohecho, la 

contaminación del medio ambiente, las 

agresiones a la salud humana con el uso 

indiscriminado de plagicidas, etc., este 

grupo de presión salido, no lo olvide­

mos, de las propias filas de los accionis­

tas de la Bayer, ha propuesto y sigue 

proponiendo cambios en la política de 

inversiones de la Compañía en los pai­

ses del Tercer Mundo apoyándose en 

inversiones razonables del dinero y 

prestando sus conocimientos técnicos. 

Consuelo Escribano 
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POEMARIO 

Una paloma blanca en la garganta 

Luis Sanz. Chan. "El Segundo Silencio" 

Yo, 
ya no puedo hablar 
de la guerra 
porque tengo una paloma 
blanca 
en la garganta; 
una paloma 
que ha venido volando 
desde el último rincón 
del corazón 
de mi nostalgia. 

Yo, 
Ya no puedo hablar 
De la guerra, 
Porque los cartuchos 
Me rasgan 
Cuando la marea del silencio 
Se acurruca 
En el paladar de mis palabras. 

Por eso, 
Voy a hablar de otras cosas 
Que no sean 
Como las heridas 
Que descarnan el cuerpo 
Dentro del fragor 
de la batalla. 

Yo voy a hablar 
De todo lo imposible 
Y de todo lo que no quiere 
Decir nada: 
De la vida, 
De la muerte, de todas esas palabras 
Que siempre lo dicen todo 
Cuando se quedan calladas. 

Yo, 
Ya no puedo hablar 
De la guerra. 
Por eso intento ganarla 
Sin fusiles, 
Sin medallas, 
Sin cadáveres, 
con palabras. 

A mi amigo el sol 

Gloria Fuertes 

Sol, astro amigo, 
Rey de los astros, 
Se que sin ti 
nada nace en el campo. 

Sol, astro amigo, 
Yo te bendigo, 
Vente conmigo. 
iYa somos dos! 

Sol, astro amigo 
Me das mi sombra 
Y juegas conmigo. 
iYa somos tres! 

Como un perrito me sigue 
Mi sombra asombrada. 
Corro y la sombra corre, 
Me paro y se para. 
Río y se ríe, 
Salto y salta. 

Tengo buena sombra 
Sol, 
Gracias a tu gracia. 
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